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PROLOGO




Las pesadillas nunca cesan. Desde que era niño he tenido he luchado para lidiar con ellas. Cada noche hay una historia de terror diferente. Los veo tomar forma como si yo estuviera ahí. Después despierto de estos horribles sueños sudando profundamente. Solía soñar con otro mundo, el cual yo escapaba corriendo de unas extrañas creaturas. Creaturas de las que sólo pueden existir en las pesadillas, aunque para mí son demasiado reales. 

Algunas noches me da miedo irme a dormir, como si estuviera en una de esas películas de Freddy Krueger; “Pesadilla en la Calle del Infierno,” excepto que yo no me traigo ninguno de los horrores conmigo. Desde hace años he sobrevivido cada encuentro. Al menos esos chicos finalmente recibieron un poco de paz o descanso de esas pesadillas.










  
  

Capítulo 1


El Don y la Maldición





Estaba solo en la mesa de la esquina, jugando ajedrez en el salón de actividades. Los otros pacientes estaban viendo televisión, jugando cartas o algún otro juego de mesa. La televisión parecía quedarse en La Ley y el Orden cada que pasaba por ahí. Ya había aprendido a bloquearla. Todos estábamos ahí por múltiples desórdenes mentales o ataques y requeríamos asistencia psiquiátrica de una u otra manera. Esta no era una institución para los criminalmente locos, sino por admisión voluntaria. Era una institución administrada privadamente y sus pacientes eran adinerados o de familia adinerada.

Esta no era la primera institución en la que había estado como paciente. Cuando era niño entraba y salía de este tipo de instalaciones. Los psicólogos y los doctores intentaban tratarme por mi desorden del sueño y unas extrañas pesadillas. Me picaban, me metían sondas y me ponían bajo un estricto escrutinio como una rata de laboratorio. Era humillado y tratado como un humano de segunda clase; algo sin sentimientos o alma. Su psicotonterías no ayudaron mucho como pueden ver.

Tengo este don o maldición, como sea que lo quieran ver. Ha estado en mi familia por años; pasando de generación en generación. Mi abuela, una india Cherokee, tenía el don y su padre, un Hombre de Medicina, también lo tenía. Él lo había adquirido de su madre; y así sucesivamente. Mi madre no tenía el don, pero su hermana, mi tía, sí lo tenía. Yo lo consideraba una maldición, porque me ha estado atormentando por años. El nombre Cherokee para eso, traducido al español es, ‘Visión de Búsqueda’. Es la habilidad de tener premoniciones en sueños, pero no solo tener los sueños; sino manipularlos. Los historiadores y los investigadores se refieren a eso como chamanismo.

Estos sueños eran sólo pesadillas que tenía de niño. Cuando me hice joven y aprendí como controlar las pesadillas, la manipulación de los sueños se volvió algo diferente. Trabajé con el Dr. Gregory Banks, un psicólogo muy famoso, por años. Él me guio y me ayudó a focalizar mis pesadillas y transformarlas en sueños positivos.

Mujeres que ordinariamente no me darían ni la hora, empezaban a mostrar cierto interés en mí. Si soñaba con ellas en ciertos escenarios románticos, era como si implantara mis sueños o una sugestión subconsciente dentro de sus cerebros, pero era mucho más que eso. ¡Era como si mis acciones o escenarios en verdad se hicieran realidad! Me las encontraba sonrojándose cerca de mí al día siguiente, como si ellas hubieran tenido el mismo sueño. ¡Por supuesto, no podía confrontarlas sobre ello, pero muy pronto encontrar una cita se volvió extremadamente fácil! El Dr. Banks lo llamaba escena onírica.

Llegó al punto en que podía conseguir a cualquier mujer que quisiera y así lo hice. Tuve orgías con dos o tres mujeres. Incluso hice que mujeres felizmente casadas dejaran las camas de sus maridos a las tres de la mañana para visitarme y tener sexo. ¡Después las pesadillas regresaron! ¡Ya me había cansado de los juegos sexuales porque me sentía como si estuviera haciendo trampa! No. ¡Estaba haciendo trampa! ¿En verdad estas mujeres vendrían a mí si no fuera por mis implantes oníricos?

Tan pronto como dejé de soñar con las mujeres, mi mente empezó a divagar a otros lugares en la noche. El Dr. Banks dijo que mi inusual parte subconsciente era más fuerte de lo normal. Ellos no lograban encontrar alguna diferencia fisiológica entre mi cerebro y el de los otros, pero yo utilizaba más mi lóbulo frontal que ellos. Él también me explicó que, en la noche, cuando el resto de mi cerebro dormía, mi lóbulo frontal se aceleraba.

Yo siempre fui muy escofiliaco. Siempre he preferido observar a participar; no como un fisgón, sino como un observador con permiso. Así que por supuesto veía muchos noticieros en la televisión. Me permitía adentrarme en la vida de los demás. Eso fue lo que en verdad dio inicio a mi búsqueda y lo que la finalmente me traería aquí a la jaula de los locos.

Empecé a soñar con algunos casos de gente siendo asesinada. A diferencia de mis pesadillas infantiles anteriores, ahora tenía rostros y eventos reales que podía poner juntos en un sueño. Me podía enfocar como el Dr. Banks me enseñó. Intenté notificar a la policía de estos casos para ayudarlos y terminé siendo el sospechoso principal, hasta que atraparon a los asesinos verdaderos o perpetradores con mi ayuda.

Una vez que fui clavado, pinchado y colocado bajo las luces brillantes de sus interminables técnicas de interrogación privatorias, o ‘entrevistas’, como ellos las llamaban. Era una forma ligera de tortura.  No eran mejores que los psicólogos infantiles que me hacían lo mismo cuando era más joven. Me sentí como si fuera Abu Ghraib, cuando todo lo que intentaba era ayudar. Aún, hasta hoy, al algunos que creen que fui parte en algunos de los crímenes. No pueden aceptar que existe alguien pueda tener las habilidades que tengo.

El don que tengo ha existido por años en diferentes culturas y formas. Los Hombres de Medicina de los Nativos Americanos, Los Chamanes Célticos – druidas, brujas y otros a lo largo de la historia han demostrado esta habilidad, pero el hombre moderno ve esto como una amenaza. La mayoría no puede creer en un poder más superior que ellos mismos, y consideran a quien sea que tiene estas habilidades una amenaza; por ello la quema de brujas a través de la historia.

Una vez que mi asistencia empezó a demostrar ser valiosa para las autoridades locales, el FBI se interesó en mis habilidades también. Me contrataron como consultor en el Centro Nacional para el Análisis de Crímenes violentos (NCAVC, por sus siglas en inglés) en Quántico Virginia. Hay varios departamentos que caen bajo la NCAVC. La sección en particular a la que yo estaba asignado era la Fuerza de Tareas Especiales llamada Programa de Captura de Criminales Violentos (VICAP, por sus siglas en inglés) la cual estaba bajo el auspicio de la Unidad de Análisis del Comportamiento. Nuestra tarea era resolver lo irresoluble cuando se trataba de secuestros, raptos y asesinatos en serie.

Al principio, no sabía si me querían estudiar o me querían tener vigilado. Pensé que quizás su intención era que me abstuviera de participar en algún otro caso de alto perfil. Aún había gente que me querían encerrar en algún lugar y destruir la llave en vez de tirarla al mar. Yo era una anomalía que muchas autoridades y gente en general no estaban listas para aceptar. Así que el FBI mantuvo mis habilidades en secreto.

El FBI me colocó en una sección del VICAP con otros que tenían talentos especiales. La mayoría del Buró se refería a nosotros como los Expedientes X el resto nos llamaban los Fenómenos de Circo. En verdad era un circo de personajes. Digan lo que quieran sobre los fenómenos de circo, pero nuestra sección tenía uno de los mejores records de casos resueltos de todo el Buró. No nos lo celebraban o lo presumían por nuestros métodos tan poco ortodoxos, pero los números no mienten. Éramos unos consultores invaluables y los libros de texto salían volando por la ventana cuando se trataba de nuestra sección.

Los equipos se hacían con un consultor con habilidades especiales. Usualmente había cinco o seis equipos, incluyendo un SAC (Agente Especial a Cargo). El SAC de nuestro equipo era Steven Weiss. Era un agente muy cerebral, calculador y analítico. Era bueno para hacer multi-tareas. Desde niño había sido un prodigio en el ajedrez y se había graduado de la Universidad de Stanford a la edad de 15 años, cuando la mayoría de los chicos van a la escuela secundaria. El FBI era afortunado en tenerlo.

Los padres del Agente Weiss habían sido asesinados cuando era muy joven y el asesino no había sido encontrado nunca. Era sus muertes lo que lo había traído al FBI. Quizás era una cruzada personal, pero aun así era uno de los mejores y más inteligente. Los otros agentes que componían el grupo eran Dianna Samboro, Amber Carson, Max Maurice, Paul Woodward y yo, el consultor con habilidades especiales; Christian Sands. 

La Agente Dianna Samboro era una ítalo americana y antigua arquera olímpica. Se había graduado de la Universidad Americana en Washington, D.C. con un grado en Psicología y se había quedado en D.C. después de graduarse. Había nacido y crecido en Sacramento, California, su familia era originaria de Sicilia. Era una tiradora con armas de fuego.

El Agente Max Maurice era un Apoyador estrella para la LSU, hasta que se rompió el ligamento cruzado. Se gradó de la LSU con un grado doble en psicología y estudios sociales. Después de la universidad se enlistó como oficial en los Cuerpos de los Marines antes de unirse al FBI. Su familia era originariamente de Nueva Orleans, Louisiana.

El agente Paul Woodward se había graduado de la Universidad de Texas con un grado en Justicia Criminal y un post grado en Jurisprudencia. Siendo de una familia adinerada de Houston, Texas, sus padres no le perdonaron por la carrera que había elegido. Se suponía que él tenía que ser un abogado y trabajar en el negocio de la familia. Paul era casado, con cinco hijos y una hermosa esposa. 

La Señorita Amber Carson se había graduado de la Facultad de Derecho de la Universidad Howard y tenía licencia para practicar derecho en D.C., Maryland y Virginia, pero eligió seguir los pasos de su padre, quien murió en la línea del deber como agente del FBI. También tenía un pregrado en psicología. Su familia era de Washington, D.C. Era divorciada y con un hijo joven, quien había nacido antes de que ella fuera a la universidad.

Después estaba yo; tenía un grado en música por la Universidad de Carolina del Norte. Mi familia era originaria de Clinton, Carolina del Norte, y por casualidad me había integrado con estos expertos psicoanalistas. Dado que ya había sido picado y examinado por psicólogos expertos, creo que ya tenía un amplio rango de experiencia en técnicas de psicoanálisis también.

Al principio, todo nos parecía tan surreal. La mayoría de los equipos tomaban a nuestro equipo a broma. A mí me llamaban Freddie Krueger a mis espaldas, pero cuando los resultados de mi consultoría iniciaron a notarse, empezaron a tomarme más seriamente. A medida que el número de casos se incrementó y los perfiles criminales se volvieron más despiadados y violentos, mis sueños se volvieron así también. Ahí fue cuando las cosas en verdad se pusieron espeluznantes y raras. 

Al principio yo era un observador omnisciente en estos sueños de reconstrucción, pero eventualmente empecé a comunicarme con los asesinos y a ver cosas que sólo podían ser descritas como sobrenaturales. Incluso mi equipo empezó a verme como si estuviera loco y necesitara atención médica. Yo ya estaba oficialmente considerado como raro y demente a ese punto. El FBI me abandonó después de ese extraño último trabajo y me dejó aquí pare recibir tratamiento psiquiátrico, pero yo no estaba loco y ellos lo sabían. Ellos sólo no podían aceptar el hecho de lo que había pasado. Diablos, incluso yo tengo que admitir que recordando los eventos que ocurrieron todo parecería ser extraño e increíble, si no me hubiera pasado a mí. 










  
  

Capítulo 2


Un Sueño dentro de un Sueño





Era el principio del invierno en D.C. La nieve y el frio habían llegado pronto este año. El tema de conservación en la ciudad era que el Calentamiento Global estaba jodiendo todo. Aparentemente los Washingtonianos se habían acostumbrados a inviernos ligeros últimamente, el inclemente clima invernal no aparecía hasta mediados de enero, o incluso a finales de febrero. Ese año el clima helado empezó a inicios de noviembre, y ya había nieve en el suelo durante Acción de Gracias. 

Ya incluso había un Norte vertiendo sus amargas nieves sobre la ciudad y el resto del noreste desde inicios de diciembre. Este clima de hecho era lo normal para esta época del año en esta región. ¡Si acaso, deberíamos estar felices de que no hiciera calor! Esa es la verdadera señal del Calentamiento Global y el derretimiento de los casquetes polares.

Yo tenía un bonito condominio en Foggy Bottom, muy cerca al oeste de Georgetown. Era un viejo edificio de apartamentos que había sido renovado. Yo tenía dos pisos, una chimenea y un balcón. Yo tenía que tener una chimenea y piso de madera donde sea que viviera. Me gustaba todo lo que tuviera que ver con una bonita chimenea; el calor, el sonido crepitante, el olor y la vista de fuego ardiendo, tanto como me gustaba el invierno.

No tenía muchos muebles en mi casa, pero tenía varios instrumentos. Tenía un pequeño piano en la sala, una guitarra, un bajo acústico que tenía que pararse y un violoncelo. Yo solía enseñar música antes de volverme con las fuerzas de la ley. El piano estaba en medio del piso de madera y el bajo acústico con su arco a su lado estaba arado en la esquina de la sala debajo de un juego de luces. El violoncelo, el cual me encanta y lo tocaba seguido, estaba en medio de la pared con su juego de luces apuntando hacia él. Después estaba mi guitarra Les Paul vintage, la cual acentuaba la otra esquina de mi pared musical, parada dentro del resplandor de sus luces. La sala parecía casi como un museo. Había gastado muchísimo dinero en mis instrumentos. Eran obras de arte originales por sí mismas. 

El resto de la sala consistía de un sofá de cuero, acompañando a un sillón de cuero, y una mesita de café sobre una alfombra circular frente a la chimenea. Tenía un librero a la derecha de la repisa sobre la chimenea con varios libros. El estéreo estaba frente a la pared musical. Tenía un estéreo Bose con sistema de sonido envolvente con un reproductor de CDs y un tornamesa para mis discos de vinyl vintage que coleccionaba.

No tenía ninguna pintura o escultura. Me encantaba el arte y visitar los museos, pero nunca podía decidirme por un artista, periodo o género para poner en mi pared. Me gustaban tantos estiles tan diferentes de arte, pero sí me inclinaba un poco hacia el impresionismo con sus líneas abstractas e indistintas. Todos mis doctores concordaban en que era mi subconsciente lo que influenciaba esto. Casi me sentía como Jekyll y Hyde por la manera en que hablaba de mi estado onírico o subconsciente, como si fuera un ente completamente independiente de mí. 

Me encantaba el solaz de invierno. Había menos gente en las calles y se cometían menos crímenes. La nieve era serena y pura.  La nieve podía hacer que cualquier hoyo infernal o un gueto parecieran puros, incluso las endurecidas calles de D.C. La nieve cubría muchas deficiencias y hacía que la ciudad se viera mejor, al menos por un poco. Todo parecía tan pacífico en el invierno.

Mi quizás mi personalidad tan introvertida también jugaba una pequeña parte en mi punto de vista sobre el invierno. En verdad me había convertido, un poco, en un recluso – siempre me sentía cohibido, como si me estuvieran juzgando. Además, entre menos contacto tuviera con la gente, menos eran los sueños por los que tenía que preocuparme o manejas. Algunas veces mi enfoque onírico se rompía si estaba demasiado cansado. Estaba durmiendo por al menos cuatro o cinco horas seguidas cada noche, cuando no estaba trabajando en casos complejos. Me aislaba completamente del mundo externo durante ese tiempo.

No veía la televisión o escuchaba la radio. Prefería escuchar mis discos de jazz, jugar ajedrez, leer poesía y tocar el piano o el violoncelo. La música me ayudaba a relajarme. Siempre que estaba resolviendo casos, me pasaba días sin dormir adecuadamente. Uno pensaría que mi estado onírico sería considerado descanso, pero no lo era. Una parte de mi cerebro estaba tiempo extra mientras mi fisiología, sistema nervioso y músculos, reaccionaban ante todo lo que estaba experimentando. Es como cuando pateas, golpeas o hablas en tu sueño, pero más intenso.

Cuando era más joven, solía caminar dormido mientras estaba en estos trances de sueño. Mi madre tenía que usar doble cerraduras en las puertas para evitar que yo saliera mientras dormía. Ahora ya he aprendido a controlar todo eso. 

No tenía ningún amigo; sólo colegas del trabajo, el equipo. Me gustaba así porque era menos complicado y raro. Los miembros del equipo me llamaban para ver si estaba bien de vez en cuando. Algunas veces el SAC (Agente Especial a Cargo), Steven Weiss, visitaba mi condo. También hablaba seguido con Dianna Samboro. A ella le caía mejor que a los otros miembros del equipo. Bajo circunstancias diferentes podía imaginarnos en una relación, pero habría sido demasiado extraño hacerlo mientras trabajábamos juntos y que ella supiera lo que me hacía sentir. A ella parecía no importarle o tratarme como si fuera un raro; ella tampoco me era indiferente, pero uno nunca sabe que hay detrás de la psique de una persona hasta que en verdad se le ha investigado. ¡Uno no necesita habilidades especiales para hacerlo!

Estaba pasando una tarde normal en casa, cocinando y escuchando jazz, cuando sonó el teléfono. Estaba esperando que Weiss me llamara, ya que en verdad yo no tenía ningún amigo. Era Dianna en el teléfono.

“Hola, Chris, ¿estás ocupado?” preguntó ella.

“No, sólo estoy cocinando la cena,” le contesté.

“Hey, estaba en el vecindario y me preguntaba si podía pasar a visitarte.”

“Sí, claro. Sube,” la animé.

Llegó casi 15 minutos después.

“En verdad estabas en el vecindario,” le dije mientras abría la puerta.

“Sip, estaba haciendo unas compras de último momento en Georgetown. ¿Ya terminaste con tu lista de compras?” me preguntó.

“Sí, lo poquito que tenía.”

“Bueno, yo soy una chica simple. Espero que no me hayas comprado nada caro,” contestó ella con una sonrisa mientas tomaba su chaquetón negro.

“Wow, te ves completamente diferente si tus lentes de Clark Kent puestos, Chris. Deberías enseñar más esos hermosos ojos verdes,” dijo ella, mirándome a los ojos. En verdad no había pensado mucho sobre ello, pero ella estaba acostumbrada a verme con mis lentes de pasta negra que usaba en el trabajo. Casi nunca los usaba cuando estaba en casa.

“Así que, llegué a tiempo para cenar,” agregó ella, haciéndome sonreír. Dianna era muy acelerada y clara. No era tímida para nada.

“Sí. Estoy cocinado algo de pasa con langosta y salsa.”

“¿Te puedo ayudar?” preguntó con emoción “Claro,” le contesté.

Yo tenía una enorme cocina moderna, con una gran estufa y una campana. La cocina era lo suficientemente larga para comer en ella. Tenía dos bancos de bar y una pequeña mesa en la que comía normalmente. En verdad nunca tenía invitados a cenar, así que eso era todo lo que necesitaba.

“Que coincidencia. Estás cocinado comida italiana y ahora tienes a una chica italiana para cenar,” dijo ella, riéndose, mientras la acompañaba a la cocina. 

Dianna era una mujer bella y vibrante. Tenía unas curvas para morirse y una sonrisa de dinamita. Sus cabellos le llegaban a los hombros y era rizado, como muchas mujeres de descendencia italiana. Era de complexión obscura como los sicilianos. Como medía unos 5’7 y pesaba alrededor de 140 libras, estaba en perfecta forma. Llevaba jeans puestos, lo cuales parecían ser una segunda piel, por la manera en que envolvían y acentuaban su curvo y voluptuoso cuerpo, y una blusa blanca estaba abotonada hasta el punto donde podías ver sólo un poquito de escote; no muy atrevida, sino sexi. Hay una delgada línea entre los dos. Llevaba puestas un par de las botas más sexis que le llegaban hasta las rodillas. Dianna se veía excelente desde la cabeza hasta los pies, con o sin ropa.

Ella me ayudó en la cocina. Transformó todo en una experiencia sensual. Hubo varios momentos que compartimos en la cocina en que estuvimos tan cerca. ¡Ella me estuvo coqueteando todo el tiempo y yo disfrutaba de cada minuto! Era divertido estar con ella. Abrimos una botella de vino y disfrutamos de nuestra cena con una conversación ligera. Era como una chica escolar, haciendo preguntas sobre mí y mis habilidades. 

“Entonces, ¿si alguien estuviera soñando contigo tú lo podrías saber?” preguntó ella. Yo empecé a sonreír. “¿Te estás riendo de mí?” preguntó ella con una sonrisita. “No, sólo que es refrescante. LA mayoría de la gente se siente incómoda hablando de esto conmigo.”

“Oh, ¿así que ahora eres el coco, eh?” dijo ella, molestándome y sonriendo.

“No, por lo que he oído, soy Freddy Krueger,” le contesté mientras hacía un gesto tanto con mi tenedor como con mi cuchara. Ambos nos reímos mucho de eso.

“Pero en verdad, ¿puedes saber si alguien está soñando contigo?” volvió a insistir.

“No. Tendría que ser lo que los doctores y yo llamamos ‘escena onírica invasiva’. Esa persona tendría que tener habilidades también,” le contesté.

“¿Así que puedes invadir los sueños de los demás sin dejarlos invadir los tuyos?” preguntó ella.

“No. Cuando estoy en mis Escenas Oníricas, comparto el sueño con ellos. Ellos saben y experimentan todo lo que hago, pero para contestar realmente la pregunta; no lo sé. Yo siento una conexión muy fuerte con la persona, yo creo que todo es posible. Bueno, ¿quién pensaría que todo esto es posible?,” le pregunté.

Ella sonrió y siguió comiendo.

Me pregunté si ella había estado soñando conmigo, o si iba a soñar conmigo. En realidad, nunca había pensado mucho en eso desde que trabajamos juntos. Le prometí a Steve que nunca invadiría los sueños del equipo a menos que fuera bajo circunstancias críticas y su vida estuviera en peligro. Hasta ahora había mantenido mi promesa y había respetado los límites y la privacidad de mi equipo a un nivel profesional. Quizás Dianna sólo me estaba probando para ver si había estado invadiendo sus sueños, o los de los miembros del equipo.

Después de la cena tomamos nuestros vasos y la botella de vino a la sala. Ella vio los libros de poesía que tenía sobre la repisa de la chimenea y me pidió que le leyera. Yo estaba seguro de que me pediría que le tocara algo ene l piano o alguno de mis instrumentos de cuerda, pero una vez más, me comprobó que ella era impredecible. Le leí a Poe frente a la chimenea. Ya que el tema de nuestra conversación de la tarde se había concentrado en mis Escenas Oníricas, seguí el tema al leerle “Un Sueño,” “Un Sueño dentro de un Sueño” y mi favorito, “Sueños”. Ella me dijo que entendía y podía ver porque “Sueños” era mi favorito.

Me pidió que le leyera más de mis favoritos, a lo cual accedí hasta que se quedó dormida. Era un truco hipnótico que había aprendido del Dr. Banks; como crear un ambiente externo. No estaba tratando de manipularla, pero me di cuenta de que necesitaba dormir. Era obvio por la manera en que se acomodó entre la luz y el calor de la chimenea. La dejé recostarse en el sofá y le puse una manta encima. Me senté en el piso junto a ella, pensando en qué hacer con mi recién adquirida nueva amiga.

Dianna era vibrante y llena de vida. Era una persona extrovertida, completamente lo opuesto a mí. Tenía muchísimos amigos y se mantenía activa. Era por esa razón que no era muy difícil imaginarse que había estado en el vecindario. Aunque a veces se cansaba demasiado, siendo tan activa Esta fue una de esas veces. Era la temporada decembrina y había estado fuera todo el día, haciendo visitas y yendo de compras. Yo aún no podía comprender su interés en mí. Aunque ella había dejado muy claro que se sentía atraía hacia mí. Era una coqueta y una mujer muy atractiva, pero era muy difícil confundir su atracción por mí como sólo juegos amistosos.

Me quedé dormido en el piso junto a Dianna, y cuando desperté ya se había ido. Había una nota en el sofá, la cual decía, “Hey Chris; gracias por una encantadora tarde. La próxima vez yo invito. Te veo en mis sueños. Dianna.” Había dejado la puerta abierta para otra cena romántica, aunque esta había nacido espontáneamente. ¿O no?

Era la media noche cuanto desperté. El estéreo seguí tocando jazz y el fuego en la hoguera ya se estaba apagando hasta sólo quedar tizones ardientes. Los moví y puse más leña encima. No tenía mucho sueño, así que limpié la cocina y lavé los trastos. Mientras limpiaba, pensé sobre su nota, especialmente la última parte. Me pregunté si estaba bromeando, o si me estaba pidiendo una demostración. Ignoré esas ideas y me fui a la sala. No sería apropiado empezar este tipo de actividades con un compañero de trabajo.

Al día siguiente salí a correr temprano por el Rock Creek Park. Era una mañana muy fría, pero me había vestido bien para la ocasión. Me gustaba correr en el parque y nadar en el centro juvenil, porque eran deportes solitarios, los cuales no requerían el esfuerzo de un equipo. Podía quedarme solo con mis pensamientos. Después de correr me fui directamente a la casa a bañarme, desayunar y tomar un café mocha latte. Quería usar el regaño navideño que me di a mí mismo; una cafetera gourmet Geneva. Era una máquina muy cara que había estado deseando por mucho tiempo, pero acababa de ponerse en oferta por las fiestas. A mí en realidad no me importaba la temporada; siempre me hacía sentir deprimido, pero me gustaban las ofertas. También me gustaba el espíritu navideño: lo que significaba y lo que traía consigo. ‘Buena voluntad en los hombres.’

Después del desayuno me sentí tentado a disfrutar mi café mocha latte cuando sonó el teléfono. Yo era un tipo anticuado que todavía tenía un teléfono fijo. Era del tipo antiguo que se colgaba en la pared, en color negro, con la bocina que colgaba separada del auricular. Estaba un poco agitado cuando respondí, porque me estaba preparando para disfrutar mi taza de café en paz.

“Hola,” respondí con un tono perturbado.

“Lamento molestarte, Chris,” dijo Dianna, claramente habiendo notado la tensión en mi voz. “Pero por casualidad dejé mi flash drive en tu casa? Usualmente lo mantengo en mi llavero, pero no lo pude encontrar esta mañana.”

“No lo he visto, pero lo voy a buscar,” le contesté.

“Ok, llámame si lo encuentras. Y, por cierto, gracias nuevamente por la tarde tan encantadora.”

“El placer fue mío,” le contesté. “En verdad; la próxima vez me toca invitar. Poder salir a comer o podemos preparar la cena en mi casa,” dijo ella.

“Por supuesto, gracias,” le contesté.

“¿Entonces qué eliges?” me preguntó ella.

“Lo que tu prefieras,” le contesté

“Oh, eres un tipo fácil, ¿eh? Está bien; prepararé algo para cenar en mi casa. ¿Qué vas a hacer para la cena de navidad?”

“Nada en especial,” le contesté.

“Ok entonces vendrás a mi casa y cenaremos juntos.”

“Está bien,” le respondí.

“Te llamo después,” dijo ella colgando el teléfono. Ahora estaba seguro de que estaba interesada en mí. Necesito ver si el Bureau tiene una política contra la fraternización.

Colgué el teléfono y regresé a disfrutar mi taza de café gourmet. Busqué su flash drive después y lo encontré entre los cojines del sofá. Llamé a Dianna para notificarle que lo había encontrado. Me preguntó si estaría en casa por la tarde para que pudiera recogerlo. Le informé que tenía una cita con el doctor a las 2 de la tarde. ME preguntó si podía recogerlo más tarde entonces, a lo cual accedí. Mi nueva doctora era Joaquinna D. Green, M.D. el D.R. Banks pensó que ya era hora de que yo progresara y siguiera con mis sesiones de terapia con una perspectiva más fresca, ya que yo ya tenía control sobre mis sueños y me estaba yendo bien.

La verdadera razón fue más una razón personal. Él ya no podía soportar la presión del departamento de policía y la prensa, cuando me consideraron el sospechoso principal en el caso del secuestro de una prostituta. Después limpié mi honor y ayudé a la policía a encontrar al asesino, pero el daño ya estaba hecho. No lo culpaba. Él tenía una familia con hijos que cuidar.

Cuando la Dra. Green tomó mi caso, ya estaba bien informada de la publicidad y el alto perfil que venía conmigo como paciente. Aunque había demostrado que yo era inocente, o mejor dicho que yo había comprobado mi inocencia, aun había gente que tenía sus dudas. Esto pasó antes de que el FBI se interesara en mí. La Dra. Green era joven y soltera, recién comenzaba. Para ella tener un paciente como yo sería maravilloso para su carrera y su currículo. La publicidad tampoco le caería mal.

Era temprano cuando llegué a la oficina de la Dra. Green. Ella aún estaba con otro paciente. Esperé en el área de espera y leí el National Geographic que tenía en la mesa. Ella tenía mejores revistas que cualquier otro psiquiatra que había visitado y con quien había jugado juegos oníricos. Tenía Sports Illustrated, Car and Driver, Vogue, Gentlement’s Quaterly y Time, sólo por mencionar algunas. Lo que era mejor, eran las más recientes; ¡cómo me disgustaba leer un artículo del Sports Illustrated sobre un evento que había pasado varios meses antes, como artículos sobre el último Súper tazón en Junio!

Ya me habían conectado a casa todo equipo de tomografías y máquinas de Sueño REM que existían. Me habían hipnotizado y traumatizado con su ciencia, pero siempre salía victorioso. Mi madre había querido que yo tuviera una vida normal, libre de pesadillas y caminar dormido. Sin sus preocupaciones y su ayuda nunca habría conocido al Dr. Banks, quien me ayudó enormemente para controlar mis habilidades.

La Dra. Green no necesitaba prueba de mis habilidades. Ya selo había explicado el Dr. Banks, uno de los mejores en su campo, que también había publicado varios libros y artículos en revistas médicas. Era ampliamente reconocido, y había ganado varios premios. Había sido el maestro de la Dra. Green en la Harvard Medical School.

La Dra. Green tenía dos empleados trabajando en su oficia. Había una mujer de mediana edad, quien se encargaba de los trabajos de recepcionista general. Ella contestaba el teléfono, saludaba a los pacientes, los registraba y manejaba los archivos. EL otro empleado era un joven musculoso, quien trabajaba con la computadora y mantenía la oficina ordenada. Yo creo que estaba ahí por razones de seguridad también. Él era la razón por la que varias de las revistas estaban orientadas hacia los hombres. El parecía ser un antiguo deportista de algún tipo.

Una joven mujer salió del Cuarto de los Análisis (CA) con la Dra. Green. Ella debía tener veinte y tantos años y estaba extremadamente delgada; quizás era anoréxica. Su clavícula se podía ver claramente a través de la blusa que llevaba puesta, y sus huesos faciales sobresalían ampliamente, como si hubieran sido esculpidos con un cincel. 

“… Sigue con eso y te veré la próxima semana,” le dijo la Dra. Green a la joven y delgada mujer mientras ella se acercaba al escritorio de la recepcionista. Después volteó su atención hacia mí con una sonrisa.

“Hola, Christian. ¿Cómo estás?’

“Estoy muy bien, Dra. Green.”

“Eso es excelente. Ya puedes pasar; estaré contigo en un segundo.”

Tenía un folder con el nombre de la joven en la etiqueta; Audrey Bynum. La Dra. Green se quedó en el escritorio de la recepcionista mientras yo caminaba hacia el CA. Yo había mejorado mis habilidades de investigación y perfilamiento después de trabajar con la policía y el FBI, pero incluso antes de so mi sentido de alerta era rápido y acertado. Podía entrar a una habitación y describir todo lo que veía en una fecha posterior. Era un efecto colateral de mis escenas oníricas. Aprendí como diferencias y memorizar escenas visuales de mis sueños, con la ayuda del Dr. Banks.

La oficina de la Dra. Green era demasiado cómoda, como la mayoría de los cuartos de análisis, excepto que ella no forzaba a los pacientes a recostarse en su sillón o algo así. Yo podía caminar o hacer lo que quisiera en ese momento. Su oficina parecía una sala. Había tres sillones reclinables de piel y un sofá de felpa y cuero, todo negro, una mesita de café en el centro y lámparas de escritorio en cada lado del sofá. Incluso tenía un televisor de pantalla plana con un reproductor de DVDs.

No había relojes en la pared, o en cualquier otro lugar de su oficina. Había una enorme ventana mateada, la cual mantenía cubierta con cortinas automáticas. El mate estaba diseñado para eliminar completamente la luz del día del exterior. Ya las había visto antes en las oficinas de los psicoanalistas más cros que había visitado durante mi infancia.

Tenía dos retratos típicos en la pared; una rendición de la pintura de Whistler; ‘Nocturno en Negro y Oro: El Cohete Cayendo’ y el ‘Cielo estrellado sobre el Ródano’ de Van Gogh, la cual pensé que era realmente interesante. El tema de ambas pinturas eran los estados oníricos. La palabra Nocturno sugería un estado de sueño tranquilo. También tenía una copia de 1919 de ‘Interpretación de los Sueños’ de Freud en una vitrina sobre la pared. Debió haberle costado una fortuna. Era claro que la Dra. Green, como el Dr. Banks, tenía un interés en particular por los sueños.

También tenía un costoso escritorio de madera negra en la equina de la habitación con el Péndulo de Newton, el cual algunos llaman El Péndulo de Bolas, en su escritorio. Yo siempre he pensado que este aparato de la física aplicada es interesante. La Dra. Green no sólo era inteligente, sino que tenía una mente muy interesante. Ella me explicó el Péndulo de la Vida con el Péndulo de Newton eran muy perspicaces. Esperaba ansioso nuestras sesiones; especialmente porque el Bureau estaba pagando las cuentas. Era una estipulación en mi contrato, lo cual ellos no tenían inconveniente en proveer.

La Dra. Joaquinna Green era una mujer afroamericana, de unos 35 años de edad, con un largo cabello negro, el cual llevaba amarrado en uno de esos modernos estilos feministas. Ella medía unos 5’10’’, con un cuerpo atlético lleno de curvas. Era obvio que hacía ejercicio. Si tuviera que describirla como una celebridad que se pareciera a ella, yo diría que sería la actriz Paula Patton. La Dra. Green llevaba un traje de oficina color gris con una blusa rosada y unos zapatos de tacón alto color negros, los cuales acentuaban perfectamente sus esculturales tobillos cubiertos con unas medias color gris humo. 

Ella no llevaba joyería; sin collares o reloj. Ella usaba su celular para medir el tiempo de las sesiones discretamente. A ella no le preocupaba pasarse del tiempo asignado, pero le preocupaban sus otros pacientes que estaban esperando. A mi usualmente me agendaba por una hora. Como dije antes, yo era su paciente estrella y ella tenía un interés agregado en los sueños. Esa era la razón por la cual el Dr. Banks me envió con ella. Esta era su especialidad, como la de él. 

“Bueno, ¿Cómo te va Christian?”

“Todo está bien, Dra. Green.”

“¿Cómo va el trabajo?”

“Bien, ya sabe cómo es esto. Me inducen en un trance y aparezco dentro de los sueños de los psicópatas. No, lo siento: individuos problemáticos.”

Ella sonrió cuando me corregí. “¿Y cómo lo estás sobrellevando? ¿Todavía estás haciendo Yoga y meditación?”

“Sí,” le contesté mientras caminaba de un lado a otro de la habitación.

“¿Qué te está molestando el día de hoy? Te ves un poco agitado,” dijo ella. Ella podía notar que tenía algo en mi cabeza. Yo usualmente jugaba con el péndulo mientras hablábamos.

“Yo quería hablar con usted sobre una de mis colegas.”

“Okey, dime,” contestó ella mientras se sentaba en el sofá con las piernas cruzadas.

Tenía mi folder junto a ella mientras la cámara grababa la sesión. Ella era lo suficientemente educada para no escribir mientras estábamos en sesión. Ella les daba toda su atención a sus clientes. Así es como les gustaba decirnos, en vez de pacientes. Ella quería eliminar el estigma que acompañaba al uso de la palabra paciente.

Discutimos mi relación con Dianna por el resto de la sesión. La Dra. Green me dio suficientes cosas para pensar. Ella creía que era algo bueno tener a Dianna como amiga cercana y me animó a hacerlo, pero me dijo que ambos necesitábamos meditar muy bien las cosas antes de volvernos algo más que amigos. Ella me resaltó todas las ramificaciones de tener una relación con alguien con quien trabajo. Me dio los pros y los contras, pero como lo hacía usualmente, me dejó la decisión final a mí. Después de nuestra sesión me dio un regalo de navidad. Esto no me lo había esperado. Seguramente también le dio uno a la señorita Bynum cuando entre al CA, o en alguna otra oportunidad.

“Gracias, Doc., pero yo no le traje nada.”

“No te preocupes, Christian. El espíritu de la navidad es dar sin esperar nada a cambio.”

La Doc. siempre tenía una manera de poner todo en perspectiva y hacerlo ver mejor. Aun me siento un poco culpable por no haberle comprado nada. Ahora, tenía que comprar dos regalos adicionales; uno para la Doc. y otro para Dianna. No podía llegar a la cena con las manos vacías en plena navidad.

Cuando salí de la oficina de la Doc. en Bethesda, me fui directamente a la Mazza Gallery en la Avenida Wisconsin para comprar los regalos, pero me vi superado por la multitud de gente que estaba ahí. Me costó tiempo y esfuerzo encontrar donde estacionarme, así que me di por vencido. ¡Podía sólo imaginar que tan lleno estaba adentro! Seguí por la avenida Wisconsin y me detuve en una joyería. Vi un bonito par de pernos de diamantes que compré para Dianna, y un reloj Moldova para la Doc. ya que ella no tenía uno.

Yo sólo había comprado un regalo de navidad antes, y había sido para Talayah, mi sobrina en Atlanta. Ella estaba en prescolar y teníamos una relación especial, ya que yo era su único tío. No tenía nadie más a quien comprarle regalos, así que gaste un poco más de lo que tenía planeado. A mi madre y a mi hermana les mandaba dinero; ellas tenían todo lo que podían desear.

Ya era tarde y realmente no tenía el tiempo para perderlo buscando regalos. También, no podía soportar las multitudes. La Doc. tiene un término de libro de texto de medicina para esta enfermedad; ella la llama enoclofobia. Yo nunca había escuchado esa palabra hasta que ella me la dijo. Todo lo que sabía era que no me gustaba estar entre mucha gente.

Cuando iba de camino a casa recibí otra llamada de Dianna. Quería saber si podía venir a mi casa a recoger su flash drive. Le dije que llegaría a casa en veinte minutos. Ella me dijo que me vería en dos horas, así que me detuve en la tienda de música en la avenida Connecticut y compré algunas hojas de música, álbumes en vinilo y algunos CDs. Estaba pensando en regresar a enseñar música nuevamente, pero dando clases particulares.

Cuando llegué a casa estaba cansado de tener que lidiar con el tráfico y las compras, así que puse un poco de jazz y me recosté en el sofá hasta que llegó Dianna. Estaba contemplando mi discusión con la Dra. Green sobre Dianna y yo. Después tomé el cello y su arco, y empecé a tocar. Siempre me tranquilizaba la mente y me ayudaba a pensar. Cerraba los ojos mientras tocaba y sólo me transportaba a un lugar especial sin sueños o el mundo exterior. Era mi lugar privado. Después de 45 minutos de tocas, sonó el timbre y mi serenidad se hizo pedazos. Dianna había llegado a recoger su flash drive.

“Buenas tardes, Dianna; pasa.”

“Buenas tardes, Chris; por favor, no dejes de tocar por mi culpa,” dijo ella, sonriendo mientras entraba.

“Sólo me estaba tratando de relajar un poco,” le contesté.

“¡Sonaba grandioso! ¿Take Five?” me preguntó, nombrando correctamente la pieza que estaba tocando.

“Sí,” le respondí.

“¿Puedo escuchar más?” me preguntó.

“Claro,” le respondí y seguí con el cello. Terminé ‘Take Five’ y después seguí con mi rendición de ‘Summer Time,’ todo en el cello. Ella estaba increíblemente impresionada, y sonriendo de oreja a oreja.

“¡No tenía idea de que podías tocar así! Bueno, tu perfil decía que enseñabas música, pero en verdad sabes tocar,” dijo Dianna sonriendo con entusiasmo.

“Gracias Dianna. ¿Tú tocas?”

“No; para nada, pero me encanta el Jazz.”

“Excelente; eso es algo que tenemos en común,” le contesté.

“Tenemos más en común de lo que te imaginas,” contestó ella con la sonrisa más hermosa, aún sorprendida. Regresé el cello y el arco a su lugar designado en mi pared de la música y le traje el flash drive.

“Parece que tú ya me llevas ventaja. Tu leíste mi archivo, pero yo no he tenido el privilegio de ver el tuyo,” le dije.

“Sí, ya sé; tienes que ser un agente para tener ese privilegio, e incluso así tiene que ser aprobado. Todos los archivos de los consultores están abiertos para su revisión,” contestó ella.

“Ya veo,” le dije, sonriendo.

“Bueno, ¿seguimos con el mismo plan para la cena de navidad? porque yo ya compré todo para nuestra cena.” Preguntó ella.

“La estoy esperando ansiosamente.”

“Que bien, entonces te veo más tarde,” dijo ella y se acercó para besarme la mejilla. Íbamos lento pero seguro, y me gustaba. La acompañé hasta su vehículo, y le dije adiós mientras se iba.










  
  

Capítulo 3


Noche de Paz





Finalmente llegó la noche de navidad. Había estado esperando ansiosamente su llegada para cenar con Dianna. Ella era la primera mujer que había mostrado interés sin que yo hubiera tenido que implantarle o sugerirle el interés a través de una escena onírica. ¡Estaba totalmente extasiado por volverla a ver! 

Era una tarde perfecta de invierno. Había una probabilidad de nevada en la predicción del clima, y todo estaba bien. Llamé por teléfono a mi madre y le deseé Feliz Navidad. Ella vivía en Atlanta con mi hermana y su familia. Mi hermana y yo no nos llevábamos muy bien. Nos habíamos estado separando desde hacía varios años, y la relación nunca pareció recuperarse. Llamé a mi sobrina y les deseé a todos Feliz Navidad. Usualmente las familias están muy ocupadas en Navidad, abriendo regalos y visitándose los unos a los otros, así que decidí quitarlo del camino de una vez por todas. 

Ya le había dejado su regalo a la Dra. Green desde ayer y había envuelto el de Dianna y estaba listo para entregarse. También compré una costosa botella de vino y le puse un moño encima, sólo para cenar. Llamé a Diana por la tarde para ver como estaba, y para ver si necesitaba algo para la noche.

“Buenas tardes, Dianna. ¿Cómo estás?”

“Hola Chris. Estoy bien, ¿tú cómo estás?”

“Estoy bien también. Sólo te llamaba para ver si necesitas que lleve algo además del vino para esta noche.”

“No, ya tengo todo lo que necesitamos, excepto que olvidé preguntar qué tipo de comida comes ¿Eres alérgico a algo, o hay alguna comida que no te guste?” preguntó ella.

“Sí Lo siento, pero no como puerco.”

“Bueno, que bueno saberlo. Yo tampoco como puerco. Te dije que teníamos mucho en común,” contestó ella. 

“¿A qué hora quieres que llegue?” le pregunté.

“¿Las 5:00 p.m. está bien para ti?” contestó ella.

“Sí, suena muy bien.”

“Ok, entonces nos vemos más tarde,” dijo ella y colgó el teléfono.

Yo no tenía un árbol de navidad o alguna decoración en la casa, sólo un regalo envuelto de la Dra. Green y seis tarjetas de navidad. Recibí tarjetas de mi madre y la familia de mi hermana, la Dra. Banks y su familia, El Dr. Green, Steve Weiss y una de la tienda de guitarras en la avenida Connecticut. Gastaba tanto dinero en esa tienda que ya era parte de su lista de distribución de correo.

Yo vivía modestamente con mi salario de consultor. Lo único costos que tenía eran mis instrumentos, los cuales también funcionaban como decoraciones. Manejaba un Volvo negro P1800 de 1964 de dos puertas. Yo lo llamaba clásico, pero la mayoría de la gente lo llamaba basura. Valía tan sólo $4,000.00 pero ronroneaba como un gatito, y el interior era perfecto. Hasta ahora no me había dado ningún problema. Mi salario de FBI con prestaciones era excelente, pero me preguntaba si había cruzado la línea gastando en Navidad. Me pregunté si lo regalos que había comprado para Dianna y la Dra. Green habían sido demasiado, y si las mujeres se sentirían ofendidas. No quería que pensaran otra cosa de esos regalos. ¿O era sólo mi paranoia apoderándose de mi nuevamente?

Llegué a la casa de Dianna justo a las 5:00 pm. Ella vivía en Vienna, Virginia. Era bonito aquí en los suburbios. Ella vivía en una casa de ladrillo de tres pisos con un garaje. Tenía una corona navideña en la puerta y en la puerta tenía un tapete de los tres reyes magos siguiendo a la estrella de Belén. Toqué el timbre y ella vino a abrir la puerta vestida espectacularmente. Ella llevaba un vestido de terciopelo rojo de navidad con unos zapatos de tacón alto. La ropa estaba hecha para abrazar su cuerpo y mostrar sus curvas. Caía hasta justo encima de las rodillas y mostraba sus voluptuosos muslos y sus sexis piernas. ¡La ropa gritaba Sexi! Yo estaba con la boca abierta y no podía dejar de mirarla.

“Wow,” exclamé tan pronto como abrió la puerta. Ella me enseñó su enorme sonrisa e intenté no sonrojarme, pero creo que le di el saludo y la respuesta que estaba buscando.

“Muchas gracias. También te ves bien. Pasa por favor,” contestó ella.

“Esto es para ti. ¡Feliz Navidad!” le dije, entregándole la botella de Dom Perignon con un moño y su regalo de navidad envuelto.

“Gracias; yo tengo un regalo para ti debajo del árbol también, pero aún tenemos mucho tiempo para eso,” dijo ella y me besó en la mejilla. Aparentemente ya tenía todo un itinerario para la noche.

“La cena está lista y calentándose en la cocina, pero quería preguntarse si me acompañarías a la iglesia esta noche antes de la cena” Me sorprendió con esa pregunta.

“No he estado en la iglesia en años. Soy católico y creo en la Santísima Trinidad, pero ha habido algo de distancia entre yo y la iglesia últimamente,” le contesté.

“nunca es demasiado tarde. Yo soy una chica de escuela católica. Entonces, ¿me acompañará a la iglesia esta tarde Sr. Sands?” sus ojos brillaron y me coqueteó.

“Será un placer, señorita Samboro.” Le seguí la corriente, sintiendo que por mi rostro se extendía una enorme sonrisa.

“Muchísimas gracias,” contestó ella con una sonrisa y tomó su abrigo.









